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E L D E P O R T E D E L A P E S C A 
Pasan los años y los siglos sobre el mundo y sucédense sobre él las generaciones humanas, 

cambiándose los hombres con sus costumbres y sus leyes, mientras las aguas de sus valles, las corrien­
tes de sus r íos y el flujo de sus mares continúan imperturbables el proceso de su destino a través de 
los tiempos. No importa que de vez en cuando, aparezca, aquí o allá un nuevo canal, un dique, u otra 
manifestación cualquiera de la energía humana, insignificante para trastocar la grandiosidad de la 
marcha de los fenómenos naturales. Las aguas, con la inmensidad de los infinitos mundos y de las in ­
contables vidas que las pueblan, no se detienen, n i envejecen, n i mueren, para poder perpetuar así la 
riqueza de los hombres. 

Las aguas de hoy son las mismas que hace siglos se ofrecieron como distracción o fuente de 
sustento a los antiguos pobladores de nuestras tierras, y en ellos tendr íamos que buscar los orígenes 
del deporte de la pesca. 

Aquellos primeros pescadores murieron. Con ellos murieron también sus nombres. Sus apare­
jos, sus cañas , sus útiles, más o menos primitivos, desaparecieron; pero en cambio dejaron vivos so­
bre las generaciones posteriores un espíritu de emulación y un amor a la noble práctica de la pesca 
que es sin duda un buen legado en el cual debemos honrarles. 

Noble práctica que tiene, como todas, sus éxitos unas veces, sus desilusiones otras, incentivo 
lógico de todo deporte y sobre todo el aliciente de los secretos que las aguas velan, del misterio de 
las vidas que se encierran en el arcano inmenso de sus profundidades, cuyo estudio y conocimiento 
es la ilusión máxima del pescador. 

Porque el pescador deportivo es a quien se debe en gran parte el conocimiento de la vida de 
los peces. 

Cuando hora tras hora lanza su mosca, quisquilla, o devón en busca del salmón, aprende 
múltiples detalles reveladores de sus costumbres. Esos detalles pasan en cambio inadvertidos para 
quienes no poseen el don de observar las sugerencias que la Naturaleza ofrece. El afán de desen­
t rañar muchos misterios convierte al pescador deportivo en naturalista que de ese modo contribuye 
con sus aportaciones al mejoramiento de las leyes y al más exacto conocimiento de los hechos. 

Gracias a ello, en tiempos relativamente modernos han ido apareciendo diversos libros sobre 
la pesca, tanto en su aspecto biológico como en el deportivo. Libros y enseñanzas que han servido de 
complemento y educación a aquellos movimientos instintivos que nos llevaban con fuerza oculta a las 
márgenes de los r íos y a las rocas de nuestras costas, Y aún en fechas más recientes todavía, el huma­
no progreso ha obrado profundas transformaciones en este aspecto, no solo en lo que al hombre, sus 
costumbres y sus leyes se refiere, sino también sobre los métodos empleados. 

De la magnitud e importancia de estos cambios podemos darnos cuenta con solo hojear el 
texto de las ilustraciones de cualquiera de aquellos viejos libros, Pero la tradición y los principios 
fundamentales de los viejos deportes son perennes afortunadamente. 

De ellos debes llevar bien repleta tu cesta, pescador amigo, antes de llegar al punto elegido 
para lanzar tu aparejo, Y si además posees algún conocimiento que la práctica o la lectura de algún 
buen texto hayan ido dejando en tí, solo necesi tarás para empezar con buenos augurios tu recreo, que 
se te ilustre sobre los sitios más adecuados para cada clase de pesca, los mejores tramos de r ío o las 
zonas de costa más ricas en determinadas especies piscícolas. 

A esto se tiende con este primer intento, que proyectado por el Servicio Nacional de Pesca 
Fluvial y secundado por la Federación Provincial de Pesca Deportiva, se ha concretado en el presente 
mapa signográfico que la Dirección General del Turismo pone hoy al alcance y servicio del público. 
Este mapa ha de ser de más utilidad al deportista que al profesional. 

Aquel, en la mayor parte de los casos, ha de habérselas solo para discurrir lo que m á s con­
viene; pues si de otro pescador tratase de obtener información (sobre todo si es de río) difícilmente 
tendrá consejo provechoso. Todo el mundo sabe lo poco amigos que son de pescadores forasteros los 
avecindados en las proximidades de los r íos . 

El aficionado que busque campo para su recreo en aguas de Pontevedra ha l la rá en ella los 
mejores horizontes, y no somos nosotros, que podr íamos parecer parte interesada, sino lenguas 
extranjeras quienes en todos los idiomas han dicho una y otra vez que los r íos del norte de España y 
sobre todos ellos, los de esta zona de Galicia, han llegado a contener, por ejemplo, truchas mayores 
que las de los ríos noruegos y tan grandes como las de Nueva Zelanda, 

Ríos y costas de Pontevedra que por su belleza y circunstancias biogénicas y climatólogicas es­
tán llamados a traer pescadores de todas partes de Europa (de deporte se entiende) a medida que la 
ordenación de su disfrute se vaya completando. Pues si de la trucha podemos haber dicho tanto, tanto 
más podr íamos decir de otras especies, como el sa lmón, más preciosas por más buscadas, y en gran 
manera prometedoras, 

Pero dejémonos de promesas y palabras que no tienen objeto ni tendrían lugar en este marco y 
tratemos de cosechar, cuanto antes, realidades frescas y jugosas que brinquen, hasta colmarla, nues­
tra cesta de retorno. Sin que nadie pueda decir que el pescador tuvo que recurrir para ello a procedi­
mientos antideportivos o ilegales que tanto daño pueden producir a la conservación de la pesca, y por 
lo tanto de la afición, ni siquiera que permitió que otros más insensatos los empleasen en su proximi­
dad o con su conocimiento. 

Disfrutad, pues, del hermoso campo, que la provincia de Pontevedra os ofrece, usando a vues­
tro mejor provecho de las indicaciones y notas informativas, de este mapa, como podríais hacerlo de 
las sugerencias de un experto guía o de ios consejos de un aleccionado camarada, ya que alecciona­
dos y expertos son cuantos han contribuido a darlo a la luz. 

Pontevedra, Mayo de 1948. 
^Manuel ^Neira^ Franco. 

Ingeniero Jefe de la 2.a Región de Pesca Fluvial . 



NOTAS INFORMATIVAS SOBRE LA PESCA DEPORTIVA, 

MARÍTIMO-FLUVIAL EN LA PROVINCIA DE PONTEVEDRA 

La provincia de Pontevedra constituye, por su s i tuac ión ¿eo-
¿ráfica, redimen cl imatolóéíco, sistema orogáf ico , y d is t r ibución de 
sus cuencas hidrográf icas magnífico dispositivo, clave de la faci l i ­
dad concjue las distintas especies que pueblan sus costas y ríos se 
mul t ip l ican en prolífica descendencia. 

E l exámen del mapa del anverso con el realismo cjue su clara 
vis ión depara, di rá al menos docto en la materia íiue de esa maravi­
llosa conjunción de mar, montes, valles y ríos, no puede salir más 
cfue una cosa; peces, y peces de las m á s preciadas variedades para 
dar plena satisfacción a todo aquel que practiíjue el sano deporte de 
su hábi l y reglamentada captura. 

Obsérvese ese suave y rumoroso M i ñ o , gran arteria f luvial de 
nuestra tierra, «espina dorsal y s ímbolo de Gal ic ia» , véase como 
después de cumplir su mis ión de delimitar nuestra frontera, se lanza 
al At l án t i co para atraer y guiar a su cauce al suculento sa lmón ya 
en sus l ími tes de dispersión oceánica bacia occidente. 

Repárese en la plétora de sus afluentes, que convertidos 
como él en potentes agentes de erosión, ban esculpido, cabalgando y 
y brincando entre ingentes moles de granito, el macizo m o n t a ñ o s o , 
para trazar después mansos y tranquilos la fértil ruta de los valles, 
en t regándole finalmente el t r ibuto de la savia de esta tierra que re­
garon, y recibiendo a cambio la dádiva de esas preciadas especies 
migratorias que el gran cauce ba sabido conducir al océano, y recu­
perarlas per iódicamente , pictóricas ya de abundantes reservas. 

Caminad por su amplio estuario al pié del Tecla, milenario 
refugio Celta, visible y peremne a ú n en las ruinas de la «Abróbica» 
que coronan su cúspide, magníf ica atalaya por donde E s p a ñ a se 
asoma para otear el confín de sus dominios dfcl A t l á n t i c o ; deja­
ros conducir por esa gran ruta de turismo que es esa sin par Vía 
At lán t i ca que ori l la mar corre tan cerca de la costa, ansiosa de con­
templar sus bellezas, que en más de un lugar ba sufrido el violento 
zarpazo de una brusca pleamar. 

M i r a d al cielo antes de entrar en la marinera v i l l a de Bayona; 
veréis casi flotando en la espuma de su rompeolas el gran ex-voto 
marinero de la Virgen de la Roca; atravesar el Val le M i ñ o r , seguir 
la ruta de las ampl í s imas playas y ya estáis en la R í a de Vigo, p r i ­
mera de las tres que de Sur a Nor te constituyen esa maravil la de 
las R í a s Gallegas; observar como el mar, ansioso y curioso de con­
templar las bellezas del agro, se adentra en él, manso y suave, teme­
roso de perturbar tanta a rmon ía ; reparad como montes y valles de­
vuelven sus salobres caricias, enviándole esas cristalinas aguas del 
Verdugo, que al fondo de la R í a de Vigo vivifican las suculentas 
ostras de Arcade y Puente Sampayo; como m á s arriba el Lérez, en 
la R í a de Pontevedra, baja atento, para guiar a su cauce magníficos 
y saltarines reos; fijaros como, por fin, en la dilatada R í a de Arosa, 
el U m i a , con su no escaso caudal, y el U l l a , señor de los ríos de la 
Provincia para la práctica de la pesca deportiva del S a l m ó n , cierran 
el gran arco f luvial que en u n i ó n de esas r ías (antesala del A t l á n ­
tico pleno de las grandes posibilidades que dan las especies migra­
torias) aprisionan la bel l ís ima campiña de esta Provincia de Ponte­
vedra, y, entre estos dos poderosos cauces del M i ñ o y el U l l a , toda 
una numerosa red de afluentes y sub-afluentes. 
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Sumad, por si fuera ya poco, un variado y copioso patrimonio 
forestal (Jue puebla montes y valles; un puro caudal de aguas regu­
ladas por amplio régimen de lluvias; unas zonas abrigadas de rayos 
solares (jue deparan a las aguas las condiciones óp t imas de tempera­
tura para la reproducción de las distintas variedades. 

Unase a todo ésto la a tención c(ue la Jefatura de la 2 a Reg ión 
F luv ia l pone en el cuidado de los ríos, el in terés conduela Dirección 
General del Turismo, atiende el coto f luv ia l del U l l a , la diligencia 
concjue la Federación Provincial de Pesca y sociedades venatorias a 
ella afiliadas secundan esta labor, y estaremos ante la promesa de 
un futuro lleno de abundancia con cfue sueña el buen aficionado. 

Esto es lo que esta Provincia os ofrece. Podéis ser part ícipes 
de toda su belleza si recorréis sus rutas tur ís t icas , 

Encontrar reposo a vuestro quebranto físico, o paz y tranqui­
l idad al espír i tu torturado entre las frondas de sus pinares o roble­
dales o al pié de los rumorosos ríos c(ue discurren por los valles. 

Si la fatiga mental o corporal de la profesión os agota, o la 
dirección de vuestro negocio merma vuestra capacidad de trabajo y 
sabiamente babé ís elegido como derivativo a la labor cotidiana, la 
práctica de un deporte, y éste es la pesca, examinad este mapa y las 
notas informativas que le acompañan ; en él bailareis, si sois bom-
bre reposado, indicac ión precisa de donde podréis sentaros cómoda­
mente a pescar o donde, si deseáis templar vuestros múscu los prac­
ticando la pesca m a r í t i m a , podéis lucbar con la valiente Robaliza, 
el potente A t ú n o el difícil Pez Espada. 

Si eres un pícnico con tendencia a engordar y debes dejar esos 
kilos que te conver t i rán irremisiblemente en un reumát ico , diabético 
o gotoso, podrás brincar a t u antojo andando k i lómet ros por las 
maravillosas sendas de estos ríos practicando la deportiva pesca al 
lanzado o las babilidades de la pesca a pluma. 

Si simplemente sois un amante del campo seguid las rutas 
que a con t inuac ión se seña lan , son tan bellas y agradables cfue el 
deportista que las sigue encuentra sobrada compensación en visitar­
las, y si además de todo esto pesca, ya colmará sus mejores propósi tos . 

P E S C A M A R Í T I M A 

Especies menores 

Las costas de la provincia de Pontevedra 
constituyen lugar muy adecuado para la práctica 
de la pesca deportiva de las-múlt iples especies ba-
bi tua l es en las aguas del At lán t i co que las b a ñ a n . 
Lubinas o Robalizas, Múgi les , Sargos, Marago-
tas, Serranes, Pancbos, Doncellas y Fanecas entre 
las especies menores, y el Bonito, A t ú n y Pez 
Espada, entre las mayores, constituyen abundan­
te motivo para el logro de cuantiosas capturas. 

Las primeras pueden pescarse al quieto, con 
ceb© vivo, siendo los lugares m á s apropiados 

los pequeños abrigos de la costa, los espigones, muelles y escolleras 
de los puertos. 

La pesca al lanzado de la Lubina constituye bajo el punto de 
vista deportivo interesante a t racción para el pescador que desee 
recorrer toda esta bella costa en la época que estas se acercan a ella 
para penetraren los ríos pud'iendo lograr ejemplares entre uno y seis 
kilos» 
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E n el mapa del anverso se seña lan los lugares m á s apropiados 
para ello, q[ue son principalmente desde la desembocadura del M i ñ o 
s iéuiendo toda la costa fáci lmente accesible por una carretera ^ue 
corre paralela a ella basta Bayona, y desde all í basta la r ía de Viéo , 
también marginando la costa, cómodo servicio de un ferrocarril 
eléctrico c(ue sigue la l ínea p róx ima al mar. 

Toda la l ínea de costa qfue se extiende en ambas márgenes de 
la r ía de M a r í n - P o n t e v e d r a y la P e n í n s u l a de Morrazo, especial­
mente en la Punta denominada en las cartas m a r í t i m a s Punta Ro~ 
baleira en Cabo de Home cjue jalona la boca Nor te de la entrada de 
la R í a de Vigo, es magnífico paraje para esta clase de pesca. 

Siguiendo m á s al Nor t e toda la costa, se encuentran buen í s i -
mas zonas litorales de la R í a de Vi l lagarc ía , costa de La Lanzada 
y los bellos y acogedores parajes del Grove e Isla de La Toja. Sir­
ven las comunicaciones en esta zona, el ferrocarril Vigo-Santiago y 
la pintoresca carretera de Pontevedra a la Toja. 

Esta pesca puede efectuarse t ambién en embarcaciones meno­
res con cebo fijo o al curr icán o cacea en embarcaciones de vela o 
motor. Las variedades objeto de captura son las seña ladas ante­
riormente y el abadejo así como ocasionalmente la caballa o sarda 
cuando penetran en densos bancos en las r ías en el verano. 

Merece destacarse por su emotividad la pesca de la Lubina al 
curricán, cacea o t ro l l ing , ya sea a vela ta l como se practica en las 
rompientes de la Barra del M i ñ o o a motor entre las rompientes y 
bajos seña lados en los distintos lugares del mapa como m á s ade­
cuados. Sirven como base de partida para estas expediciones los pe­
queños puertos de la costa, Bayona, Playa Amér ica , P a n j ó n , C á n i ­
do, Cangas, Bueu, Sanjenjo, E l Grove, La Toja, etc., donde es fácil 
buscar buenos alojamientos así como embarcaciones con expertos 
patrones conocedores de la costa. 

Especies mayores 

E l A t ú n , Bonito y Pez Espada, 
constituyen con su periódica presencia 
en las aguas de esta provincia, poderoso 
aliciente (Jue atrae y a t raerá cada vez 
más , gran n ú m e r o de aficionados, (c(ue 
deseen experimentar la intensa emoción 
de la lucba entre el báb i l pescador c(ue 
sostiene pendiente de una flexible caña 
y de un aparejo cuya resistencia parece 

al l ímite) ejemplares de 300 kilos. 
La época más apropiada para la pesca del A t ú n 

son los meses de agosto y septiembre, en c(ue siguien­
do los bancos de sardina se presenta a la entrada de estas r ías de 
la provincia, especialmente de la de Vigo y M a r í n - P o n t e v e d r a , dan­
do lugar a que poseamos las zonas para la pesca deportiva del A t ú n 
mejores del mundo, dándose la circunstancia que no se dá en n ingu­
na otra parte, que se puede empezar a pescar ya entre una y tres m i ­
llas de la costa. 

E l Bonito se pesca de jun io a octubre en embarcaciones de 
altura y más alejados de la costa, sobre todo al comienzo de la 
costera, al final de ella ya es posible lograr su pesca a pocas koras 
de navegac ión de los puertos m á s importantes del l i to ra l Vigo o 
M a r í n . 

E l Pez Espada sigue t ambién la sardina y es posible su cap­
tura con cebo natural vivo a l quieto desde embarcaciones en las zo­

nas sen? 
rosa dei 
pesca. 

des de 11 
donde s| 
residen! 
Toja, 
dables. 

con yal 
nadas 
del an1 
marít i i 
de la 

mucbís 
altos es 

cursos 
yendo 
los ú l t i 
ríos reí 
paran c 
las zon 
cba de 
ríos, p h 

pa de co 
los map 
del Tur; 
1945, ac 
el resto 

I 
cia de 



ñas seña ladas en el mapa. Constituye por su acometividad y pode­
rosa defensa motivo para obtener la é r a n emoción de esta clase de 
pesca. 

Todas estas zonas de pesca están situadas en las proximida­
des de los é r andes puertos del l i to ra l , V iéo , M a r í n y Vi l laéarc ía , 
donde se pueden obtener confortables alojamientos, próximos a las 
residencias de verano de Bayona, Playa Amér ica , Sanjenjo y La 
Toja, donde se loaran t a m b i é n residencias de temporada muy agrá" 
dables. 

Los espedicionarios c[ue deseen practicar esta clase de pesca 
con yates o embarcaciones de apoyo, disponen de maéní í icas ense­
nadas naturales para su fondeo c(ue ban sido seña ladas en el mapa 
del anverso, proyectándose para el futuro acondicionar un parador 
mar í t imo en Beluso y posiblemente otro en los pintorescos lugares 
de la magnífica ensenada de Barra a la entrada de la R í a de Vigo. 

PESCA FLUVIAL 

E l propós i to de estas l íneas es facilitar a los 
deportistas cjue visiten los ríos de esta provincia, 
los lugares más apropiados, o cuando menos los 
más accesibles y qfue proporcionen mayor placer 
deportivo. Para juzgar la importancia de la pes­
ca del S a l m ó n en Galicia, por ejemplo, se fija su 
posible producción en 50.000 salmones, n ú m e r o 
igual al del resto de los r íos del Nor te de Espa­
ña , esto sin contar con la producción de trucba, 

mucb í s imo mayor babiendo ríos como el M i ñ o , que en sus trozos 
altos es el mejor r ío trucbero del continente. 

Los r íos M i ñ o , Verdugo, Lérez, U m i a y U l l a , constituyen los 
cursos de agua mas importantes de la provincia de Pontevedra, f lu ­
yendo el primero de ellos en los confines de nuestra zona a t lán t ica y 
los ú l t imos en los vértices de las tres grandes r ías de Galicia. Dicbos 
ríos regulan la ascensión periódica de las especies migratorias y de­
paran a esta provincia la posibilidad de poder convertirse en una de 
las zonas más importantes del mundo para la pesca del sa lmón, t r u ­
cba de mar, trucba común y demás especies <jue pueblan sus bellos 
ríos, pictóricos de grandes posibilidades para el futuro. 

Estas notas informativas se completan con el exámen del ma­
pa de conjunto cjue figura en el anverso y más detalladamente en 
los mapas cjue a c o m p a ñ a n a la publicación de la Dirección General 
del Turismo titulada «El S a l m ó n y su pesca en E s p a ñ a » , edición de 
1945, adonde remitimos al lector, (si pretende practicar el deporte en 
el resto de los r íos de E s p a ñ a ) . 

Las especies c(ue se pueden capturar en los r íos de la provin-
Pontevedra son las siguientes: 
S a l m ó n (Salmo salar). 
Trucba de mar (Salmo trut ta) . 
Trucba común (Salmo fario) 
Alosa o sábalo (Alosa Alosa) . 
Lamprea (Petromyzon marinus) 
Angu i l a (Angu i l l a anguilla). 
M ú g i l (Múgi l Cepbalus). 
Escalo (Rut i lus arcasi). 
Boga (Cbrondrostoma polylepis). 

c í a 
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Salmón 

E l U l l a es el río salmonero más i m ­
portante de la provincia, tiene un recorrido 
d e l l 5 k m s . por sus condiciones excepcio­
nales consideran algunos expertos c[ue po­
dría llegar a ser uno de los r íos salmoneros 
de mayor producción de Europa; en estos 
ú l t imos años , c(ue está debidamente cuidado, 
ha Kabido un aumento considerable en el 
n ú m e r o de especies (Jue han remontado sus 
aguas para desovar en la parte alta del 
mismo. E l sa lmón del U l l a es casi todo de 
t a m a ñ o grande, con un promedio de 11 k i ­
logramos hab iéndose notado ú l t i m a m e n t e 
una mayor abundancia de «abri leños» cjue 
llegan a G i m o n d é en mayo. La mejor épo­
ca es de mediados de marjzo a fines de mayo; 
la zona m a r í t i m a es muy extensa en este 

río desembocando en la r ía de Arosa, llegando las mareas hasta el 
pozo cíue está al pié del Monasterio de H e r b ó n , a corta distancia de 
P a d r ó n , por la carretera de P a d r ó n a Puente U l l a , siendo éste el 
primer lugar (Jue debe intentarse al principio de temporada, y el de 
Carcacia un poco más adelante. 

E l U l l a es el río más frecuentado por los aficionados y cuen­
ta con u n buen servicio de vigilancia del servicio Nacional de Pesca 
f luvial , con la ampl iac ión obligada por la creación del Coto Nacio­
nal de Pesca, de c(ue es concesionaria la Dirección General de T u ­
rismo, habiendo logrado encauzar hacía al l í una corriente turís t ica, 
c{ue va en aumento a medida cíue va mejorando la producc ión sal­
monera de este magnífico r ío . 

E l primer pozo interesante remontando el río es la represa de 
Couso, a 2 k i lómet ros de Puente Vea, siguiendo la misma carretera. 
Para llegar a este lugar es preferible tomar un guía, habiendo desde 
esta al citado pozo 1 k l m . de distancia; hay buenos puestos para 
lanzar y todo el lugar r eúne condiciones agradables para pasar un 
día completo de pesca. 

E l mejor pozo salmonero es el de Gimonde, de orillas limpias 
y bien acondicionadas; se trata de una presa donde paran los salmo­
nes al encontrar bastante dificultad para saltar el obstáculo; las ca­
rreteras de acceso son de La Estrada a Puente S a r a n d ó n y un 
ramal de desviación de la carretera de P a d r ó n a Puente U l l a hasta 
el albergue denominado «Casa Suárez», en Puente S a r a n d ó n a 1 k i -
lómeto de Gimonde; dicho albergue reúne buenas condiciones 
y se puede permanecer en él los días necesarios para pescar. 

M á s arriba, el r ío tiene lugares t amb ién magníficos, pero menos 
frecuentados por los pescadores; entre ellos Puente U l l a , Puente de 
San Justo ( A r z ú a ) Puente Ledesma, Puente del Arcediago (Mel l id ) . 

E l U l l a requiere caña de lanzar a dos manos y para mosca de 
s a l m ó n de 14 a l 6 pies; casi todos los salmones se pescan con devón, 
pero a partir del mes de mayo reúne buenas condiciones para pes­
car a mosca. A principio dé temporada es preciso emplear l íneas re­
sistentes, especialmente en Couso, donde el S a l m ó n una vez engar­
zado, se lanza corriente abajo, corriéndose el riesgo de pérdida de 
l ínea o de rotura de caña. Las moscas m á s usadas son las de: Jock 
Scott, Dusty Mi l l e r , Black Doctor Thunder and Lightn ing , Kate y 
Silver tága W i l k i n s o n . 
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E n cuanto al río M i ñ o Kan sido muy pocos los ejemplares 
pescados a caña a pesar de su lar^o recorrido, 34o k i lómet ros ; reco­
rre las provincias de Luéo , Orense y Pontevedra desembocando en 
el A t l á n t i c o y sirviendo de frontera entre E s p a ñ a y Portugal. Debi­
do a ser u n río fronterizo no está muy repoblado de sa lmón , a cau­
sa de permitirse la pesca con red en las aéuas internacionales, este 
tramo no se riée por las condiciones de pesca legales de la vigente 
Ley de Pesca f luvial de 20 de Febrero de 1942. Los salmones de este 
río suelen ser de un peso muy grande, hab iéndose cogido machos 
c(ue llegaron a cerca de las 30 libras. Como guías y gancheros pue­
den servir los mismos pescadores de truchas que abundan en los 
pueblos y aldeas de sus riberas. A principios de temporada son si­
tios buenos, las inmediaciones de Salvatierra de M i ñ o (La F i l i a -
boa), cerca de la desembocadura del Tea, y el tramo del río m á s i n ­
ferior próximo a Barra de M i ñ o . M á s adelantada la temporada pue­
de el turista pescador hacer los lances en el trozo comprendido des­
de Ribadavia a los Peares, ambos en la provincia de Orense, pudien-
do alojarse bien en Ribadavia o en Orense. 

Reo o Triictia. de mar 

La trucha de mar o trucha migratoria es cono­
cida en muchos ríos del Nor te de España - Esta 
especie emigra al mar y viene a desovar al r ío , ve­
rificando el desove a lgún tiempo antes (Jue el sal­
món . E n los ríos gallegos la trucha de mar remon­
ta los mismos en la pleni tud de su vida, es decir, 
con el lomo y vientre convexos, principalmente du­
rante j u l i o antes de esas fechas no se ve u n reo 
en buenas condiciones. 

Las moscas más utilizadas son las siguientes: 
F r igáneas , Cardenal, Red Palmer, Silver March, 
B rown y Favorita de Hardy. La trucha de mar pre­

fiere los engaños artificiales, tales como devones, cucharas, etc., a los 
cebos naturales y se recomiendan los devones pardo-dorado y azul-
dorado. T a m b i é n una vez abierta la pesca en febrero, pueden pes­
carse los reos (jue retornando al mar in ic ian su descenso en los ríos 
Tamuje, Louro y Tea, principalmente este ú l t imo , lográndose exce­
lentes capturas pescando al lanzado. 

Siguiendo el orden del mapa y de sur a norte son r íos aptos 
para esta clase de pesca: 

E l río M i ñ o r en la zona comprendida entre el valle del mismo 
nombre y su desembocadura en la Foz, p róx ima a las residencias 
veraniegas de Playa Amér ica . 

E l Lagares, en toda la zona que se extiende entre el bell ís imo 
parque Munic ipa l de la ciudad de Vigo y su dembocadura en las 
inmediaciones de la ampl í s ima playa de Samil. 

E l Verdugo, desde el puente romano de Arcade, hasta Puente 
Caldelas y en su márgen derecha el Oitaben hasta Fornelos. 

E l Lérez, desde el fondo de la r ía de Pontevedra, hasta Cer-
dedo y en su margen derecha al Almofrey . 

E l U m i a , desde la r ía de Vil lagarcía , hasta los bel l ís imos re­
mansos de las presas y cascadas de Caldas de Reyes. 

Y finalmente el U l l a , donde entra la trucha de mar en gran 
cantidad, desde finales de mayo hasta ú l t imos de agosto; debe vis i ­
tarse el trozo comprendido entre la presa de Gimonde y H e r b ó n , 
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conviniendo practicar la pesca de esta clase de trucKa durante las 
jornadas calurosas, al sereno de la tarde y con mosca artificial; tam­
bién es buen sitio el comprendido entre las Torres del Oeste en Ca-
toira y Puente Cesures. 

Truclaa 

De la familia de los sa lmónidos , la t r u ­
cKa común es la e[ue más extensamente está 
distribuida; se encuentra en la totalidad de 
los r íos de esta provincia, habitando pr inc i ­
palmente en los riacliuelos y pequeños r íos a 
los (Jue va a desovar. 

La especie arco-iris, introducida por algu­
nas repoblaciones artificiales, ka desapareci­
do totalmente, pudiendo decirse q(ue no existe 

en la actualidad dada la é r a n tendencia mié ra to r i a de esta especie. 
Los procedimientos de pesca m á s utilizados son: al cfuieto 

con cebo vivo, al lanzado o a la pluma. Entre las más corrientes son: 
F r i éáneas , Snipe A n d Purple, Red Palmer, T a é Favorita, Li¿li t , 
Partrid^e y Greenwell's Glory . 

X I pescador q[ue se dedicjue solamente a la trucKa encon t ra rá 
más poblados algunos afluentes de menos importancia, sobre todo 
a principios de temporada; para acertar es preciso conocer t a m b i é n 
el estado de los ríos a causa de la l luv ia , etc. N o insistimos más en 
indicar los pozos más apropiados para la pesca de trucba, ya que 
en realidad todos son aptos, pudiendo Kacerse en general, en u n 
solo día, muy buenas capturas. 

Forman los acoéedores robledales c(ue marginan las presas del 
Tamuje, Tea, Lérez, TJmia, etc., lugar adecuado para el reposado 
pescador de caña al quieto, las corrientes suaves, entre márgenes 
despejadas dan realidad a las mágníf icas «tablas» del Tea en las 
proximidades de la acogedora zona balnearia de Mondar iz donde el 
pescador de pluma puede dar rienda suelta a su difícil arte, suerte 
que puede repetir en los tramos altos del Verdugo, U m i a , Tamuje, 
Lérez y Oitaben, constituyen las ori l lás del Louro , verde y cómoda 
alfombra de mul l ido césped que le pe rmi t i r á kacer todo el recorrido 
de las G á n d a r a s entre robles, amieiros y eucaliptos practicando todas 
las habilidades de la pesca al lanzado, y si elige la parte alta de 
todos estos ríos ob tendrá difíciles posturas en bellos lugares 
donde los ríos se precipitan entre pintorescos molinos, produciendo 
tumultuosas vertederas, bailando en unos lugares y otros plena sa­
tisfacción a sus deseos. 

Anguila, Múgil, Eacalo y Boga 

Especies a b u n d a n t í s i m a s , adecuadas para los pescadores t ran­
quilos que deseen la pesca al quieto con cebo vivo, destaca en la 
práctica de esta clase de pesca, la de la anguila con rosario de carna­
da, con la que se logra la extracción de grandes cantidades, que el 
pescador va depositando para evitar su pérdida en un paraguas 
abierto que previamente Ka clavado cerca de su alcance. 

Sábalo y Lamprea 

Especies migratorias que penetran a part ir del mes de febrero 
principalmente por el M i ñ o y U l l a , sobre todo en el M i ñ o , donde su 
pesca se practica ú n i c a m e n t e con la red empleándose distintos pro-
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cedimientos de captura, constituyendo la pesca del Sába lo un espec­
táculo vistoso durante los meses de febrero a abr i l en todo el tra­
mo del M i ñ o comprendido entre su desembocadura basta Tuy , en 
donde numerosas cuadrillas de pescadores profesionales españoles 
y por tuéues practican la pesca al arrastre en diversos puestos o «que­
bradas» en los c(ue loaran capturas a veces de 100 ejemplares 
por lance. 

La Lamprea penetra por el M i ñ o y el U l l a y asciende por los 
afluentes de más importancia de estos dos ríos, Tamuje y Tea, etc.; 
es pescada con redes volantes llamadas «tres mallos» y la zona de 
A r b o en múl t ip les pesc(ueras. 

Ambas especies constituyen, por la cuan t ía de las capturas 
cfue anualmente se obtienen, renglón importante del aporte c[üe 
estos dos ríos de la provincia dan a su economía. 

Alojamientos y comunicaciones 

La s i tuac ión de las R í a s en las p rox imi ­
dades del emplazamiento de las ciudades de 
más importancia de la provincia y el b.ecKo 
de que los r íos que son tributarios de estas 
r ías pasen por las proximidades de sus más 
importantes zonas Balnearias, bacen que 
todo el que desee venir a ellas para disfrutar 
de sus aficiones a la pesca m a r í t i m a o fluvial 

pueda situarse, o bien en las populosas ciudades o en los magníficos 
alojamientos de La Toja, Mondar iz y C u n t í s o en, los confortables 
de las demás zonas balnearias de Caldelas, Caldas de Reyes, o en 
los acogedores lugares que deparan los alojamientos instalados en 
la magnífica atalaya del Tecla y en las múl t ip les residencias de ve­
rano en torno a las playas de La Guardia, Bayona, Playa Amér ica , 
P a n j ó n , Sayanes, Samil, Chánce las , Sangenjo, La Lanzada y la de 
Compostela en Vi l lagarc ía . 

A partir de todos ellos y merced a una múl t ip le red de carre­
teras, t ranv ías y ferrocarriles se logran los desplazamientos precisos 
de forma que en u n radio no mayor a veinticinco k i lómet ros se pue­
den organizar excursiones para la práctica del deporte de pesca ma­
r í t ima o f luvial . 

E l ferrocarril de Vigo a Orense, que corre paralelo al M i ñ o , 
en magnífica vía de conducción para los desplazamientos a efectuar 
en este río y todos sus afluentes. 

Erl ferrocarril de Vigo a La C o r u ñ a , sirve perfectamente al 
transporte para todos los r íos situados en la zona de Pontevedra 
a V i l l a g arcia. 

Los trenes elécticos que a part ir de Vigo se dirigen a P o r r i ñ o 
y la Ramallosa permiten, con un servicio cada hora, pescar todo el 
territorio del Louro y sus afluentes y toda la zona de costa entre 
Vigo y Bayona, así como el tramo del río M i ñ o r puede ser visitado 
gracias al tren eléctrico que corre pegado a ellos, con paradas en los 
lugares más apropiados para practicar la pesca de las distintas espe­
cies a que nos hemos referido. 

La carretera de Vigo a La Guardia, pegada al A t l á n t i c o , sirve 
para los magníficos puntos de pesca al lanzado para la Lubina , que 
se seña lan en el mapa. 

La pintoresca carretera de Pontevedra a Vigo, todo el territo­
rio del Verdugo y la costa del fondo de la dilatada r ía de Vigo . 

La no menos pintoresca carretera de Pontevedra a la m a g n í -
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fica zona balnearia de X a Toja, sirve de acceso a toda la -sona del 
U m i a y costa de La Lanzada. 

Y la ¿enera l de Pontevedra a Santiago, con su ramal a la La 
Estrada es la vía que nos l levará a los bellos parajes del U l l a y 
la zona acotada para la pesca del S a l m ó n , correspondiente al coto 
de la Dirección General del Turismo pudiendo residirse en P a d r ó n , 
al principio de temporada y después en Santiago de Compostela o 
en el albergue de Puente S a r r a n d ó n . 

• r J > y 

a* i*- y 

MAPA S IGNOGRAFICO DE LAS Z O N A S 

DE PESCA DEPORTIVA FLUVIAL Y MARÍTIMA 

DE LA PROVINCIA DE • 

PONTEVEDRA 

EDITADO POR LA JUNTA PROVINCIAL DEL TURISMO 

Para cuantos datos más concretos se requieran, pueden solicitarse informes 
en: La Jefatura de la 2.a Región de Pesca Fluvial en Pontevedra, calle de González Be­
sada, 9, asi como en la Oficina de Información de la Dirección General del Turismo, 
calle de Michelena, 27, o en la Federación Provincial de Pesca, calle de F. Sán­
chez, 16, Vigo. 

Todos los pescadores de río deben estar provistos de la correspondiente licen­
cia de pesca, que puede adquirirse en las oficinas del Servicio Nacional de Pesca Flu­
vial; para el Salmón es necesario habilitar la licencia de pesca mediante el pago de una 
cantidad suplementaria. Si se desea pescar en el Coto Nacional del rio Ulla, concedido 
a la Dirección General del Turismo, es necesario proveerse de un permiso oficial conce­
dido por dicho Organismo en Santiago de Compostela. 

EPOCAS LEGALES DE PESCA: 

Salmón.—Desde el 16 de febrero hasta el l . " de agosto. 

Trucha de mar y trucha común.—Desde el l o de febrero hasta el 1.° de 
Septiembre. 

En el mapa se ha seña lado las residencias de los Vigilantes de Pesca Fluvial, 
de los que pueden solicitarse los informes y consultas que se crean oportunas. 
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OFICINAS OE INFORMACION DE U DIRECCION GENERAL DEL TURISMO 
ALGECIRAS Muelle. Tel. 372. 
ALICANTE Explanada de España , 2. Tel. 2285. 
ALMERIA. Av. Generalísimo, 45. Tel. 2146. 
ARANJUEZ. Plaza de Rusiñol. 
AVILA Pl. de la Catedral, 4. Tel. 387. 
BADAJOZ Moreno Nieto, 8. Tel. 1763. 
B A R C E L O N A . . . ; . . . . Av. José Antonio, 658. Tel. 21135. 
BEHOBIA Aduana. Tel. 264. 
BURGOS Paseo del Espolón. Tel. 1846. 
CACERES Av. Cervantes, 40. Tel. 1884. 
CADIZ Muelle. Tel. 1313. 
CANFRANC Vest. Estación Internacional. Tel. 13. 
CORDOBA Av. Generalísimo, 21. Tel. 1205. 
CORUNA (LA) Dársena de la Marina, Tel. 1822. 
CUENCA Calderón de la Barca, 28. Tel. 171. 
EL ESCORIAL Florida Blanca, 6. Tel. 88. 
GiJON Carmen, 11 y 15. Tel. 1167. 
GRANADA Casa de los Tiros. Tel. 1022. 
HUELVA Calle del Puerto, 40. Tel. 1408 y 1409. 
IRUN Estación del Norte. Tel. 270. 
JACA. Calle Mayor, 22. Tel. 8. 
LAS PALMAS Muelle de Sta. Catalina. Tel. 1837. 
LEON Pl. de la Catedral, 4. Tel. 1083. 
MADRID Medinaceli, 2. Tel. 211268 y 222830. 
MALAGA Larios, 5. Tel. 3445. 
OVIEDO Cabo Noval, 5. Tel. 3385. 
PALENCIA Diputación Provincial. 
P A L M A DE M A L L O R C A Paseo Gral. Franco, 38 y 40. Tel. 2216. 
PAMPLONA Duque de Ahumada, 3. Tel. 1287; 
PONTEVEDRA Michelena, 27. Tel. 100. 
PORT BOU Estación. Tel. 81. 
RONDA Plaza de España , 1. Tel. 132. 
SALAMANCA Pl. del Poeta Iglesias. Tel. 1655. 
SAN S E B A S T I A N . . . . Bajos Teatro Victoria Eugenia. Tel. 11774. 
S A N T A C R U Z DE T k N E R I F E . . . . Palacio Insular. Tel. 257. 
SANTANDER Paseo de Alfonso X I I . Tel. 1417. 
S A N T I A G O OE C O M P O S T E L A . . . Rúa del Villar, 43. Tel. 1173. 
SEGOVIA PL del General Franco, 18 Tel. 602. 
SEVILLA Alcázar (Puerta del León). Tel. 21404. 
SORIA Diputación Provincial. Tel 16. 
TARRAGONA Rambla del Generalísimo, 50. Tel. 1859. 
TOLEDO Plaza de Zocodover, Tel. 1330. 
VALENCIA Bajos del Ayuntamiento. Tel. 12585. 
VALLADOLID Angustias, 1. Tel. 1629. 
VIGO Jardines de Elduayen. Tel. 3057. 
ZAMORA Santa Clara, 26. Tel. 1845. 
ZARAGOZA Plaza de Sás, 7. Tel. 1117. 

M A R R U E C O S 
TETUAN Sec. Turismo del Protectorado Español . 
TANGER Sec. Turismo de la Zona de Tánger. 

A G E N C I A S EN E L E X T R A N J E R O 

Londres (S. W. 1) 12. Codogan Place. 
Par ís ( I . X. E.) 16. Chaussée D'Antín. 
Gibraltar 74. Irish Town - Tel. 282. 
Buenos Aires Florida, 753 (Galerías Pacífico). 
Nueva York (18 N . Y.) 500 Fiftli Avenue. Room 940. 

Direcciones Telegráficas: 
en España «Turismo». 
Extranjero «Turispanos». 
en Londres «Turispano». 
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